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ERGIO Efl LA ESPAiíA LEIIi'
il^na contienda tal como la presente produce siempre fuerte contracción en 

los negocios. Sin embargo, se dan casos de entidades mercantiles donde el esfuf̂  
zo mancomunado de todos sus componentes han hecho el prodigio de sostener

un extraordinario volumen de iiep»

!!ÍVv.V’ -^

■¥

j u i ­

cio. con las beneficiosas consecae» 
cias consiguientes, como son: mejor 
servicio del público, aumentos de re 
caiidación en el Erario por coiitribu-" ̂  
cioncs y el justo margen de benefieiw _ 
lícitos propios del comercio honrado. I 

Tal es el caso de la Casa BüDRI- 
GUEZ HERMANOS, instalada en li 
carrera de San Jerónimo, 28. de Me 
drid. Las presentes fotos darán uM 
pálida idea de la imimrtancia de lo 
que representa la producción y alm» 
cenaje de esta entidad desde el puní® 

de vista artístico y económico. Variadísimas colecciones de lapices siguen exhi 
bicndose en estos locales, como si en vez de una ciudad asediada estuviésemos en 
una capital en plena paz. El Comité de Empresa, conjuntamente con el (’onsfj* 
de Administración, nos han mostrado los departamentos en que se divide 
gran establecimiento dedicado a industria de tan castizo arraigo en España com« 
la del tapiz.

r ^ '

El guardaalfombras de RODRIGUEZ HERMANOS es único en su clase port*! 
cantidad y valor de las alfombras con-
senadas en el, verdadero muestrario 
de riqueza y arte.

La Casa RODRIGUEZ HERMANOS, 
en incansable superación productora, 
como requiere el momento, ha lanza­
do notables modelos de objetos, que 
juntan a su utilidad práctica el gusto 
artístico característico de esta Empre­
sa. que sigue constantemente, a pesar 
de la guerra, las nuevas directrices 
que en el aspecto artístico se produ­
cen internacionalmente.

Nos remitimos a las fotos que ava­
loran esta información, que hablan mejor que nada de la labor que en el cor ^  
de Madrid, bajo la metralla, desarrollan los que laboran en la ñrma RODRl^^ , 
HERMANOS. Sea para todos ellos nuestro merecido elogio.
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U EVOLUCION DE NUESTRA LUCHA. 1936-1938

tehos son los aspectos en que la  c.ruen- 
*99ti*wia, cooK-nzada hace ahora dos 

Mperimenlado evolución, Es qui- 
w le  más mrs adiniira el desarrollo de 
"'lu evolutivo: en lo refereaite al he- 
tó a  vulgar de haber creado, sin de- 

|wcunbalir, mi E jército  sobre la base 
‘■ Tt-u de grupos sueltos de comLalien- 
• Hfegtodolos sucesivamente en bata- 
sr'. mis larde .Hrigadas m ixtas y  al 

Divisiones y  Cuerpos de ejénci- 
‘  Ij vez que los servicios complemeii- 

^  Mro esenciales, como la  Intenden- 
s  Uterpo de Tren y  la  Sanidad, se- 

 ̂ paralela ruta asoendeiilc, hasta llc- 
I ‘  situación organizativa digna 
j . ^ r  Ejército del mundo.

es que des<te e l prim or día se 
« i1p.'kL * "  algunos casos la  organiza- 
n*«i sobre bases verdade-
f L ^.®*ldares; pero la  prem ura con 

la de acudí rse constantemente a 
tnás ajiienazados y  las serias 

' con que la  famosa No inter-
nuestros propósitos de aniiar ade- 
prim itivas m ilicias, unido todo ello  

I propias de un momento do confusión
mandtrs no estaban aún depurados debi­

damente ni se había  logrado cap acilar  m andos nuevos, 
liacían empresa titánica el que las unklades cotnenza- 
das a organ izar concienzudamente llegasen a m adurar 
antes de enfrentarlas al enemigo.

Por otra parte, el ardor de los volun­
tarios del inolvidable verano del 36 les 
impulsaba a encam inarse en bandas suel­
tas a los sectores de peligro , a trasla­
darse por su propia iniciativa desde la 
zona en que estaban a o tra  que juzgaban 
más amenazada, etc.: lodo lo cual, si h a­
blaba m uy alto deb espíritu  com bativo de 
las m ilicias de entonces, no respondía 
siem pre a las conveniencias, estratégicas 
y  lácticas, de la  situación.

Aún los prim eros com bates en torno a 
Madrid adolecieron de lo  propio. Aún eran 
en gran parte los defensores de la  ciudad 
elemcsitos deslavazados, unidos por un 
aiáielo antifascista ernnún m ás que por 
una sabia organización m ilitar. Sin em ­
bargo, ya entonces existían considerables 
unidades bien organizadas y  el armamen­
to había progresado estimablemente, dis­
poniéndose y a  de cierta  proporción de tan­
ques y  bastante artillería  y  am etralladoras.

7
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Kn muchos de los pueblos de los dislinlos fren­
tes persistíu el sisteniu defensivo de las prímcTas 
semanas: los hom bres lililcs de la lo<'alidad arm a­
dos para ejercer p o r tum o la  v ig ilan cia  y  control 
de comunicaciones y  puntos estratégicos. En estos y 
otros casos más o menos análogos no existía aún una 
adecuada jcrarquizeción, y  los m andos eran algo con ­
fuso, realizándose los enlaces con las jefaturas de los 
(iuerpos organizactos, más p o r el mutuo Uien deMS) 
de eficacia que por una eslabonación perfecta de los 
grados y  conixdidos resj>oclivo.s.

1937 es el año de la realización definitiva de los 
propósitos de constituir un respetable K jércilo  re|>u- 
blicano. M ientras el enem igo se batía  en el Norte, in  
las zonas Centro, Este, Levante y  Sur se com pleta­
ban los cuadros de oficialidad, se eslaldccian paula­
tinamente las reglas de una disciplina severa y  se 
dotaba a las unidades com balientes dcl necesario ar- 
mamenlal. Grandes batallas, como las de 
Garabitas, Brúñete, B ek h ile , sucedieron 
a los combates aislados de los prim eros 
seis meses de guerra. Y a  no es lii lucha 
gu errillera de los principios, sino una 
gu erra de grande.s masas, con form idables 
intervenciones de artillería  y  un lu jo  de 
aviación p o r  ond>as partes como no se 
había hasta h o y  conocido en ninguna 
guerra.

La toma de Teruel, con la dura batalla 
qua la siguió, probó, no sfdo el temple 
a c  las tropas repuiilicanas, sino también 
el notable progreso obtenido en técnica 
m ilitar |>or sus mandos, así como d i e s ­
tro que la  superioridad enem iga en ma­
teria de armamentos era nivelable, como 
lo fué cntcfices. Si la intervención extran­
jera  en favor d e  Franco vo lv ió  a incli­
nar la balanza, nada prueba esto sino que, 
s i por el lado de la República se obtuvie­
ran apoyos an álogo s—o simplemente el

derecho a com prar, }>agándoloi,| 
sanios |)c<iidos de inalerial de 
muchas caractoristicus de la 
sostenemos se modiñoarian.

Kntrctímtn, durante el curso é j  
cuatro im'ses 1( s  scnúcios inilit 
antc“s aUidianios —  Inten<lcnci«,
S. T. H. progresaban a pasos I 
ganle. Sería asombroso coi 
iliantü estadísticas, la dircrenrii] 
aquellos prim eros momentos, en i 
habla amiHilancias automóviles, ril 
n istro de m edicacicncs, ni apeui| 
tales, y  en que todo lo suplía d i  
tesón hum anilario de unos cuíq 
fesionales de la Medicina, con lii 
ración decidida de algunos in t 
tomaron a su cargo  organizar 
lautísim o servicio, y  hoy, en quel 
les infinitos y  bien dotados, equp 
rú rg ico s de campaña, dispensa^^ 
res de especialidades y  cnanlo ' 
moderno eoncej)to de la  Sanidad i 
rra, |iennilen idtlencr un niáz 
cujicración  entre nuestros heridoi) 

cen esc terrible fantasma <ie las enfermo 
déniicas que, com o una m aldición, han aro 
siempre, hasta recientes éipocas, a los ején 
organizados, aun en fochas tan recientes qw* 
en nuestro pi'ivpin siglo.

Y i»ara terminar, ¡cuánto ha cvoluciontd*j 
a 19.38 la lucha <le ks.]>aña en el orden ile l'
A la lucha por las m ejoras de clase, que i 
creyeron móvil exclusivo de la  contienda, M  
dido la  lucha jior la integridad n aciraaL r 
h oy  no se ventila tal o cuál ^ n ism o , sino el | 
o la  d e r ro la -tr iu n fo  ha de ser— del siqira 
de la indej>endencia peninsular frente a 1* 
sión extranjera. Y, a más. otro  conccjito tr 
tal; .si en esta decisiva  guerra quedarán vi 
que 4>ase on España será norma en d  
despotismo o la  libertad, lu equidad o la u’l' 
la rcirogradación o el avatKC.

7^  L
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IATRAS,  C A N A L L A S ;  ATRAS!
j*Dónde están vuestras creencias 
••luella cultura y  cien cia  

tanto alarde hacíais? 
ha sido de las prom esas 

* Jesucristo en la  iglesia  
 ̂ le ofrecíais?

I b!** ** Puetolo O no razón 
• “«maros fariseos,

y emhusteros?
' *s vuestra religión ?
*“ ™o Dios ultrajáis 

ese Dios que adoráis, 
*^eslra invención,

• n****̂ '̂ subió al Góigota
• Jtamó Jesucristo,

es; está bien visto,
«•■ 'o es lo (jiiie im porta.

N i a llevarle sobre el pecho 
tenéis siq u iera  derecho. 
T raid ores a su ley  fuisteis; 
com o Judas, le vendisteis 
y  decís que sois cristia n o s...
Los que la  patria  escarnecen 
entregando su bandera 
a las h ord as extranjeras; 
los q u e a sus p adres traicionan 
y  m atan a sus herm anos; 
los q u e su h o n o r envilecen 
y  su religión  profanan, 
ni m erecen ser cristianos, 
ni españoles -se les llam a.
¡.^trás, can allas; atrás;
que E spaña está  en buen as m anos
y  aún te queda al pueblo hispano

un G obierno nacional
y  españoles de con cien cia
que con honor m orirán
p o r lo g ra r  su  indepen den cia.
i-^trás, malos españoles,
alem anes e  italianos,
pues le sobra al pueblo hispano
coraje para luchar,
valor para resistir,
p acien cia  para esperar,
orgullo p a ra  su frir
y  razón para  ganar!
¡.\trós, m alos españoles!
¡A trás, can allas; atrás!

Eva.
Julio, 1938.

A N U E S T R O S  L E C T O R E S :
c re a d a  p a ra  n u e stro  pueb lo  y  p a ra  to d o s  les t ro b a ¡a d o re s  de  S a n id a d  

recibe  siem pre  con a q ra d o  cu a n ta s  in ic ia t iv a s  y  c o la b o ra c io n e s  se le envíen, 
'«ndo preferentem ente  a  a q u e lla s  que  se  re lac ionen  de  m odo  d ire c to  con lo s  pre> 

S a n id a d  en gene ra l. F u n c io n a n te  en e sta  R edacc ión  un se rv ic io  de  selec- 
f  o r ig in a le s, se lla m a  a to d o s  a c o la b o ra r  en este  m odesto  pe r iód ico , a g r a d e ' 

oiendo la  v a lio sa  co o p e ra c ió n  de  cu a n to s  deseen en v ia rn o s  a lgú n  traba jo .
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¡ Ĉ A  M  I L L̂ E R o S !
DesOIa rítmica la Brigada sudorosa, y  sus soldados al 

volver del combate cantan y  ríen al compás de una 
marcha militcr, olvidados del agotador esfuerzo reali­
zado. Semblantes demacrados en los que prematuras

arrugas mercan su huella de sufrimiento. Cuerpos en­
flaquecidos y  encorvados por cl peso de cruentas pena­
lidades; pero espíritus sanos, nervios de acero, cora­
zones honrados que se sienten orgullosos de luchar 
por el ideal scculi r de sus hermanos de clase.

Detrás de estos hombres óptimos que saben sentir cl 
fragor dcl combate, de estos hombres de músculos cti 
tensión constante, dispuestos al ataque al sonar cl cla­
rín de guerra, el camillero del Ejército de la  única Ks- 
p¡ ña. de la España que lleva en su bandera tricolor la 
razón y  el derecho de su independencia, marca el paso 
sin esa alegre jovialidad de sus compañeros, porque él 
no siente la alharaca dcl fuego cruel de los fusiles, él 
camina serio y  grave, porque conoce el dolor mejor que 
los demás y  sabe que su sacriflcio es mayor cuanto más 
grande es su odio a la tragedia que hoy sufre su Patria...

...Siempre dispuesto a rcudir a la jirimcra llamada, 
al primer grito de dolor o a la  primera señal de un 
caído, el camillero cruza la  Enea de fuego, sin cuidarse 
de le metralla enemiga, despreciando su propia .sangre, 
y  al acercarse al herido, este hombre de rostro curtido 
sonríe y  en su sonrisa parece que lleva algo de mater­
nal; bajo el dril de su vestimenta todo su ser siente cl 
rigor de la  crueldad de una guerra descncadenrda por el 
insaciable buitre dcl fascismo invasor, que con sus ga­

rras ensangrentadas pretende ahogar la justa llkai 
de un pueblo humillado y  escarnecido.

Queremos hoy rendir al camillero el tribnto ^  
rece, el tributo que no le regatea el soldado caldo 7 
ya en un Hospital y  en franca cicatrización sus ké 
recuerda al hombre de tez curtide y  ceño adaiit 
un día lo recogió sangrando y  supo conducirle da: 
I la muerte hasta un puesto de socorro, tlnnde uv. 
dolorosa sensaciiin de la primera cura.

Estos héroes de la Sanidrd Militar, que hacn u 
liado alarde de su indiferencia hacia el siifrimirr: 
sin embargo, adquieren poco a poco ese rictui dtz 
gura que Ies hace hermanarse con el dolor y li ■  
i|Ue ni el frió punzante, ni el calor alirasador, d ái 
Iruendo de la batalla Ies hacen vacilar en su pato 
siempre en sus puestos, con Ir práctica iiiint 
de su humanitaria labor, son queridos y  respetaá̂  
todos, que sienten hacia ellos un fraternal cariño fp 
hace estremecerse de desesperación al ver raer, 
a estos hombres que en su continuo srlvar de la 
a sus semejentes parecen inmortales, y  que. triste 
dad. mueren en gran número en el cumplímirnta á 
deber.

Pero en los frentes de la libertad arde constaat 
la llama de su gigantescc labor, y  hasta la reí. 
llega el recuerdo de estos soldados de la SaaidW 
m el anónimo mueren, por salvar a sus srmejaatft 
ibrar del dolor a sus compañeros de luchr-

ll-abor inmensa y  callada la labor dcl caniiU***'. 
muchos los que en su sacrificio dieron su exi***®" 
es a vosotros, hombres de los que se enorgullece 
tria, a quienes brindamos estas l'neas y  os haceS* 
que la Sanidad Militar en pleno conoce vuestro 
heroísmo que, fundido en el crisol de nuestras h“
con cl de todos los co m b atien tes  del E jército  i" * .
dará por resultado la ansiada libertad de nur'* _ 
p.'ña, de esa España fértil y  trabajadora que 
sofiamos y  que pronto, muy pronto, se cuovw^ 
realidad tangible. ^

Que nada entibie vuestro firme propósito d<
No sólo se combate con un fusil; también un* 
es un arma contra el enemigo, también salvar 
de un semejante es luchar en pro de nuestra <* ,.

A vAeAtm< vftn ‘ ....¡Camilleros! A vosotros van dedicadas estas 
r l ensalzaros lo hacemos convencidos de que. 
do vuestre labor emprendida desde los primero* 
la  invasión, coadyuváis a la realidad próxim» ^
era de cultura y  bienestar, en la  que los cainP*f__ 9ensangrentados sean tan dorados como la  pronie*f ,
realidad de la emancipación de todos los trab*l
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rÁ N ID A D  C IV IL  Y M IL IT A R
(illes angostas del M adrid 
.Hinguero. Sabor c a s lk o  de 

iwbtna y  oro de sol <jue torn a 
MI cobre la carne satinada de 
-)  mujeres. Ya no es la  ale- 
1.TÍ1 lie antaño. Soledad y 
tfiilez». .Mgún balcón enlor- 
rH"! ileja ver la niarcbita be- 
" 'ij de unas llores abandóna­
las, y al final del barrio, casi 
««ndido por la protección 
Ííun parapeto, un farol rojo 
kiere la vista con su fulgor in- 
Itaso: e.s un puesto de soco- 
tro. Más allá, y  fuera del al- 
c*oce de las balas asesinas 
íe los ladrones de libertad  

hoy hacen de aquel M-a- 
*íd clii&pero un trágico es- 
•«írio de sus felonías y  li- 

de sangre sus calles po- 
polsres, sobrios edificios aco- 
^  su seno a la  población 

y alli hom bres de cien- 
*'• curan sus lesiones, ahu- 
Wtan sus enferm edades y 
^ g » n  sus dolores; es la  Sa- 

civil, esa Sanidad que 
de la madre, de la  corn­

ea- de lo,s h ijos idel sol- 
due en los cam pos de 

escribe con su sangre las páginas 
_ de la historia de Kspaña.

« el frente de com bate cada 
or recuerda a estos heunbres 

y a estas m ujeres dulce.s

F. TRICO, Delegada de Sanidad eivtl, de Madrid

más glo-

que en la  retaguardia libran 
de la  m uerte a seres in o cen ­
tes. ¡Tam bién  ellos saben lo 
que es el fascism o! L a  Sa­
n idad  m ilitar saluda en este 
núm ero a su herm ana la Sa­
nidad c iv il, y  en un abrazo 
sin cero de un idad antifascis­
ta quiere fu n dir en una la  hu­
m anitaria  lab or de toda la 
Sanidad, que n acien do en las 
trin ch eras mi.smas se extien ­
da hasta el m ás rem oto lugar 
de la  retaguardia.

Rindam os todos nuestro ho­
m enaje a estos hom bres de la 
Sanidad c iv il de la  R epúbli­
ca, al frente de lo s  cuales se 
yergue prom inente la  figura 
ilustre del delegado de Sani­
dad, com pañero T rig o , ese 
gran antifascista  que sabe ya 
por exp erien cia  la  alevosía 
(le la m etralla enem iga, y  que 
hoy pone en su lab o r todas 
sus dotes de luch ador inteli­
gente para conseguir hacer 
de esta Sanidad c iv il esa Sa­
nidad m agnifica q u e saluda y 
adm ira la  Sanidad m ilitar de! 
sector Centro.

C iviles y  m ilitares... U nidad en el esfuerzo, unidad 
en el com bate. N i frente n i retaguardia; un solo blo­

que : el de los hom bres honrados 
en luch a con la  crueldad, la  in v a ­
sión y  la  barbarle.

Del^ido'ae Sanidad 
^  Sector Centro ^  '

JUAN M. HERRERA. Inspector de Sanidad J. Z. ESTELLES, Director de tos servidos 
sanitarios del Sector Centre
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L A B O R A T O R I O

L L O P I S ,  S .  A .

V E L A Z Q U E Z ,  2 8

Y

M A D R I D

l a b o r a t o r i o !
D E  E S T E R I L I Z A C I O N  

Q U IM IC O - F A R M A C E U T IC A

I N Y E C T A B L E S  

D E  U R G E N C I A

j .  N A V A R R O

N arvá ez , 3 8 -H o te l-T e l.5 8 6 3

EL MEJOR PURGANTE NATURAL

AGUAS M IN ER A LES  DE

C A R A B A Ñ Ai
DEPURATIVAS, ARflBIUOSAS, 
A N T I H E R P E T I C A S

DE VENTA EN TODO EL MUNDO

INDUSTRIA COLECTIVA

DE VIDRIO NEUTRíl

A N T E S

ARTIGAS Y COMPAÑIA S. A|

OfICIMAS PnOVISIONALES:

S E R R A N O ,  22, 

T E L É F O N O  5 8 2 9 2

D EPOt I TO;

OR. FOURQUET,  29 

T E L É F O N O  7 0 5 0 3

Fabricación de Vidrio Neutro y ampolla 

para envase de soluciones inyectablMt 

sueros y vacunas.

Matracs - Retortas • Tubos de ensajf® 

Aparatos para análisis.

A D R I D C a l l e  de G R A N A D A ,  2  ̂

M A D R I D
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U N I D A D  E N  

E L  T R A B A J O

\

Y a  se dobló el trigal encorvado por el peso de sus espigas dora­

das j  en la  ininensa alfom bra áurea de la  era comienza la  trilla  del 

sabroso fruto. Descansan fatigados de la  tarea loa tractores, en tanto 

mozas aguerridas y  hombres fuertes, de músculos marcados en un 
torso de titán , se afanan en el trabajo.

Lejos de esta viñ eta  campesina, en la gran ciudad trabajadora, 
fábricas que vom itan humo por sus interminables chimeneas a l com­

pás de sus pulmones de acero, talleres en los que una actividad fe ­

bril pone de manifiesto la  humana voluntad de aum entar la  produc­

ción, laboratorios en un blanco sin m ácula, estudios bohemios que 

son como pequeños hogares dcl arte. Universidades populares en las 

que el hombre de bien se prepara a conquistar la  ciencia... E s el

español que nace, es el resultado de la redención
I** paria...

^  años de lucha nos aproxim an a este final feliz. Solo una 

■  ** precio: Unidad, Unidad en el campo, en las fábricas,
ujieres, en los lugares de estudio, en los tem plos del arte. Lo 

 ̂ **' futuro de superación que el trabajador conquista en las 

* costa de su sangre m ártir. E s menester la rápida fusión de 
1 ^  Brandes engranajes de la  sociedad española; es precisa la  rápida 

^  dos grandes centrales sindicales U. G. T . - C. N . T. para 

Ob **^^**  ̂ Bepúbiiea democrática.
I ^  Campesinos, Sabios, A rtistas, todos unidos para  hacer de

escarnecida im a nación próspera, pueblo de hombres hon- 
hoy saben luchar, morir y  vencer.

I "Sjadores de España! Unidos, com batid con entusiasmo, supe- 

^  mismos en el trabajo dinrio, para pronto poder saludar

puños cubiertos de sudor la  gloriosa bandera nacional al 
sn el primer día de la  victoria  total.
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EN EL S E G U N D O  ANIVER
LA U N I D A D

Dice un viejo refrán español que “lo que abunda no daña” , y  de aquí 
que no dañe extenderse una vez más sobre un tema ya tan trabajado 
como el de la unidad que se precisa para que la España republicana

actúe, militar y  políticamente, con eficacia.
Muchos y  muy justos argumentos se han 

aducido antes de ahora respecto a la utili­
dad, mejor a la imprescindibilidad, de pre­
sentarnos unidos ante el adversario. A su 
lógica táctica de intentar desarticular­
nos para vencer más fácilmente nuestra 
potencialidad de resistencia, mediante 
el divide, et impero, que sentenció el la­
tino, debemos oponer la táctica, no me 
nos lógica y  fuertemente eficaz, de) 
“ unámonos j)ara que no imperen sobre 
nosotros” .

La Historia antigua, moderna y  con­
temporánea está llena de ejemplos en 
que una unión a fondo ha permitido a 
elementos determinados vencer a otros 

mucho más numerosos, pero desunidos. Ya que estamos en plena 
guerra, no estorbará ni será impertinente presentar al respecto 
ejemplos militares.

Preguntaban una vez a Napoleón: “Entre dos Ejércitos de apro­
ximada potencialidad militar, ¿quién 
ganará las batallas?” Y replicó Napo­
león: “El más numeroso las gana siem­
pre” . Respuesta que dejó perplejo a su 
interlocutor, porque notorio es que Bo- 
napartc ganó muchas de sus victorias 
con tropas inferiores numéricamente 
al enemigo. Pero es que el preguntón no 
supo escudriñar en el fondo de la res­
puesta del corso. Napoleón tenía por 
táctica ser siempre el más numeroso por 
la unión, siempre por la unión. Cuando 
un Ejército enemigo se desplegaba en 
batalla ante él, medía, con su gran golpe 
de vista, las posibilidades, calculaba el 
punto más flaco del contrincante, agru-

JuUo A lv u e z  dcl Vzyo.

SARIO DE NUESTRA LUCHA
P O L I T I C A

paba en aquel punto sus mejores tropas, las unía y, más numero.so, en 
efecto, mediante esa unión y  concentración, vencía en aquel lugar con­
creto al enemigo desunido y  ganaba la batalla. La célebre falange ma­
cedónica no filé sino fruto de la cuidado­
sa reflexión de los caudillos del norte de 
Grecia, obligados a combatir con tropas 
poco numerosas a las enormes hordas de 
los invasores persas. Frente a las innume­

rables pero desorganizadas masas asiá­
ticas, la falange, estrechamente unida, 
formando un frente compacto, sin ren­
dija ni fisura por donde infiltrarse, 
obtuvo victorias que parecen prodi­
gios de valor, y no fueron en reali­
dad más que efectos de la unión; de la 
unión, que obra milagros aparentes. Y 
más adelante, cuando los déspotas cen- 
troeuropeos quisieron domeñar al inde­
pendiente pueblo suizo, los heroicos al­
deanos de los cantones, constituyendo
aquellos famosos cuadros de piqueros, demostró, una vez más, los 
efectos incontrastables de la unidad. Ante aquellas tropas rudimen­
tariamente armadas, pero inquebrantablemente unidas en filas y 
cuadros, que oponían al enemigo, por doquiera que se presentase,

compactas alineaciones de puntas de 
pica, fracasó el ímpetu de los señores y 
de sus soldados mercenarios.

Es muy semejante el caso presente. 
A la unión material con.seguida en los 
frentes se precisa añadir la unión de 
conciencias y criterios políticos que sim­
boliza la formación militar pretérita de 
que hemos hablado. No importa que el 
enemigo sea muy fuerte y muy nume­
roso, si nosotros, estrechamente forma­
do el cuadro, sabemos oponer a las 
arremetidas nuestra voluntad y  nuestro 
de.seo conjuntos de independencia pa­
tria, de »'az, de democracia, de justicia...

&ADliago Carrillo.

i E,'

8
José IMai.

SccTttarfo geocroldel Comité RegioiMl 
de Joveotodee Ubcrtiiies. J u a n  d e  R o s a s .
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U N I D A D  EN EL E J E R C I T
La nui'va Kspaña que* com ienza a resurgir entre 

los escom bros de la destrucción  fascista, se enor* 
gu llece de su E jército  P opular. En este núm ero, que 
pretende giosar los hechos heroicos de dos años 
de lucha cruenta, querem os h a cer un b reve panegí­

rico de esta legión 
de proletarios espa­
ñoles que en lucha 
contra un E jército

Rom a-Berlin en la  personalidad grotesca de unj 
neral traidor, que en E spaña todavía existe 
pueblo heroico del 2 de m ayo, que sabe defe 
sus libertades aun a costa de la  sangre de siajj 
jo s más queridos. N oviem bre; calles ensaní 
del M adrid alegre y  
bullanguero; sol)re el r ~  7
cielo  Jim pido de la i
capital d e  Kspaña - '•

Tcoitalc coroael Oilega

traidor y  en contra  de naciones 
invasores, que pretenden ha<‘er 
de nueslra P atria  una coloniza­
ción inicua, sui)ieron fo r ja r  este 
gran organism o aiúlitar, del que 
hoy se enorgullece la  P atria  en­
tera.

Recordem os las M ilicias Po­
pulares del año 36, em brión glo­
rioso del E jército  de hogaño, y
con ellas los nom bres gloriosos de unos a n tifascis­
tas adm irables, m odera de héroes, que desde los pri-

_ m eros m om entos de 
I a invasión  fueron 
los condui'lores de 
esa m asa heterogé­
nea de lo s  prim eros 
d ías a la meta an­
siada de la  próxim a 
victoria . Mera. Lis- 
ler. El Cam pesino, 
(ialán. O rtega; h e  
ai|ui 1 o  s hcin;bres 
heroicos de los p r i­
m eros d ia s; he aquf 
unos cuantos m ilita­
res de h o y  jefes de 
aquellas g l o r i o s a s  
m ilicias, profesiona­
les unos, im provisa­
dos otros, que h icie­
ron saber al fascis- 

, ^  ,  mo in t e r n a c io n a l ,Jt$6í  HdüiiMts , «
ComiuHo gnerai Crtipo d< Ejércitoft m anejado por el eje

10

D. Juan Ncgrin, MlnUtro Dtfeiua NadooaJ,

Coronel D. Sosfununio Caía*

ajiarecc cu el arco iris 
calm a invernal un nomlireit 
sign e; el del general MisJ** 
güilo de nuestra nach’m, í *  
hacer estrellarse a las 
de nuestra capital a las bí** 
invasoras hizo comenzar 
p eya  de liberación  que *** 
term in ar con el triunfo total 
tniliajndor de España.

¡C om isarios de gu erra! Cna creación  del Kj*»* 
del puelilo que ha sido uno de los más lirniesF 
tales d e  su efectiv id ad  cuagníflea. Labor  ̂
sada y  adm irable la de e.stos hom bres, cenil <w 
tifascism o, que. mu­
riendo en los cam­
pos de batalla, tra­
zaron con la sangre 
roja de sus arterias 
proletarias el cam ino 
a se;!uir p o r lodos 
ios soldados del pue­
blo que se precien  
de ser hijos de Es­
paña. do esta Kspa­
ña noble y  sana qiu: 
lucha por una i ’atria 
feliz de igualdad y 
ju sticia  para todos.
Estas páginas qui­
sieran revestirse de 
grandeza y  e.splen- 
d or para ad m irar la 
figura ilustre del co- Comiufio
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íio jele de la Agrupación de E jércitos, Jesús 
liiideí!. y  de¡ com isario del E jército  del Centro, 

arta Piñuela, que con m ano firm e dirigen la 
del Comisariado de Guerra actual.

El Ejército del Centro cuenta en la actualidad
con un nuevo je fe : 
el coronel ('asado. 
Este m ilitar, que dii- 
i-anle su larga y  liin-

Bajo la adm iraLle d irección  de nuestro Gobierno 
del E ren le  Popular, y  en especial del P residente y 
M inistro de D efensa N acional, Dr. N egrín , el E jér­
cito  Popular m ejora de día en día sus cuadros y 
organización. Que este m agnifico E jército , que supo 
fu n dir en el crisol 
de la  un idad los es­
fuerzos de todos sus '
soldados, continúe

IMU «K«elC»nzálci(''El Campesino")

l'-ayecloria al frente de dis- 
^loi ejércitos sui>o dem ostrar 
*  matiz marcadamente anlifas- 
ftda y que en la presente cam- 
•*** ha demostrado en diver- 

®‘’‘'sioncs su adhesión in- 
l^lcional hacia el régim en es- 
•■ «íirto, poniendo al servicio  

pueblo sus im ponderables 
de hombre intcligenle y

b ^^^^^émosle, y  con nuestro saludo vaya
de acatar sus disposiciones y  obe- 

1^^^ órdenes, con la  seguridad absoluta de que 
^  conducirnos prontam ente hacia el reverdeci- 
1 ^  o de aquellos laureles que el general Miaja

rorona de M adrid

Teniente coronel Mera

hicliiindo con su b río  inigua­
lable y  con el mismo deseo in­
quebrantable d e  ven cer para 
que en un futuro m uy próxim o 
nuestra P atria  sea la P atria  fe­
liz  que el ilustre Jefe del Go- 
h len io , Dr. N egrín , en su iiiag- 
n ílica  alocución  al pueblo de 
España, supo o frecer  con su 
d icción  adm irable a l m anifes­
ta r  la  seguridad absoluta en 

el triunfo que h o y  poseen todos los españoles que 
luchan en defensa de sas libertades y  de un por­
ven ir de paz en que b rille  un sol radiante de cu l­
tura y  justicia.

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A

Ro)« Tcnloitc coro&el Modesto Tmlcnle corosel Listei

11
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H O M E N A J E  
A LOS CA IDOS

CAISTEIS, juntamente con otros hermanos, cual 
masa de carne viva y  entraña palpitante de la sin 
par España.

CAISTEIS, como cayeron nuestros abuelos, por 
defender de la garra invasora la cuna donde na­
cimos.

CAISTEIS, lo mismo que ellos por proteger las tum­
bas que guardan las cenizas de los seres queridos. Capitán RomuaId« Otisa Víla 

Afiliado a la U. C  T>

.EiBÜia

72

TríláslM cdraw».

CAISTEIS’ como lluvia de sangre, devolviendo* 
tierra la savia y  fibras de venas y cuer[)0 c* 
aliento de vuestras almas.

CAISTEIS, para levantar con vuestro sacrifr̂  
los corazones pusilánimes y  las voluntades ^  
lantes.

CAISTEIIS después de habernos enseñado a 
para enseñarnos a morir ceñidos a la tierra. 
abrazo de mutua posesión.

CAISTEIS para que vuestro recuerdo sea d 
que nos marque cada día la ruta a seguir 
triunfo final y  rotundo.
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CAlSTEIS'al abismo de la mnerle 
por elevar a la Humanidad a las 
cumbres del ideal y  de la gloria.

CAISTEIS, y  vuestro gesto quedó 
plasmado en la conciencia del 
pueblo, y él fué, seguramente, 
quien inspiró al Presidente del 
Gobierno, camarada Negrín, la 
consigna que para todo español 
Imnradn tiene el valor de una 
promesa, dispuestos a cumplirla 
por el honor de España y  la dig­
nidad dé nuestra República de­
mocrática. «¡Camaradas! ¡Hé­
roes en cuyas frentes ha querido

. X

k

1]

4 ^ '

y

Cam«Ddaole M«kro«

Teniente Coronel DurruU.

imprimir su beso la Inmor­
talidad! Los que quedamos 
en pie, repetimos ante vos­
otros y  el Mundo entero 
esta rotunda declaración; 
«Hemos heredado nuestra 
Historia, no para contem­
plarla y  conservarla, sino 
para merecerla, legándola 
superada a la posteridad. 
Vosotros habéis cumplido 
ya vuestra misión. A nos­
otros nos corresponde con­
tinuarla hasta merecerla 
también, como españoles y  
como hombres».

73
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CIRUGIA, GOMAS Y ORTOPEDIA • CURAS

USTER Y MATERIAL ESTERIUZADO

APARATOS ORTOPÉDICOS - BRAGUE-

ROS. FAJAS Y MEDIAS PARA VARICES

MOBILIARIO PARA CLINICAS Y ARTlCU-

LOS PARA HIGIENE - INSTRUMENTAL

QUIRÚRGICO MARCA “ SIMAL” , “ CO-

X  LLIEN LUER”  Y “ GENTILE”  x

FUENCARRAL, 21 - TELEF. 18787 
M A D R I D ____________

INDUSTRIAL MEDICA DORIA

EMPRESA OBRERA COLECTIVIZADA

Instalaciones modernas de Hospitales, 
Sanatorios y Clínicas » Odontología 
Instrumental de Cirugía-Material para 

Laboratorios

Fábrica ;  Oficiiia*:

CARCAGENTE

Ezposicíóo y Venta: 
Raimundo F. Villaverde, I 

Teléfono 4069»

M A D R ID

E S P O Z  Y M I N A ,  2. MADRID

TELEFONO 13707Café DNI VERSAL
(Casa socializada)

Puerta del Sol, númeroMadrid
Ayuntamiento de Madrid



g u e r r a  T O X I C O - Q U I M I C A
EL F I L T R O  R E S P I R A D O R

i;i ticmento vital de toda m áscara antigás es el 
litro resi>iratloi', form ado por m aterias (piim icas 

■ faje químico) y  p o r m aterias porosas que detie- 
•n ciertas partículas sólidas (filiraje m ecánico).

\ Esencialmctite un filtro m oderno está constituido 
k|er: 1.*, una gruesa cap a de celulosa prensada; 
[*■  una gran capa de carbón a ctivo; 3.*, el granu- 
|kdo químico.

La celulosa actúa com o “ verdadero filtro” , rete- 
liiendü en su seno las m icroscópicas partícu las ar- 
liaicales, etc. Pero la  verdadera acción  purificante 
|h  realiza el carbón activo. Este elem ento verifica 
|li ■ «bsorción” de los gases infectantes m ediante un 

iplicadisinio fenómieno, aún no esclarecid o  del 
lWo. Varaos a exp oner som eram ente su funciona- 
llienlu: El carbón activo  llene un gigante.‘*co nú- 

ero de poros; de é.sto.s, unos son relativam ente 
¡(ludes (m acroporos); otros muy ¡>e<iueños (micro- 
lOros), y otros extraordin ariam ente pequeños (ultra- 
lluros; verdaderos espacios atóm icos v a c io s) . El 
■  meso de las paredes que aíslan unos poros de 
¡Iros es del orden de la  m ilésim a de m íerón  (millo- 
J*Wíuade milíiinetro). E l tam año de los poros varia  
['•■ re 1,10—2 (m acroporos) y  l , lü — '  (ultrafm ros).

i^es bien; las partícu las gaseosas, d oladas de un 
I^imiento vibrátil (unovimiento brow niano reve- 
| ‘•le at ultram icroscopio), "ch o can ”  contra las pa- 

de los ultra y  los raicroporos, quedando allí

aprisionadas. Se com prende fáciiriLente que cuando 
la  can tid ad  de carbón activado contenida en el fil­
tro tiene "saturados” todos sus poros, este carbón 
pierde su p o d er absorbente.

He aquí ex p licad o  sucintam enle el fenóm eno de la 
“ absorción ”  en que se funda el uso del carbón ac­
tivo  com o neutralizante de los ga.se.s tóxicos de 
guerra.

\  continuación viene el granulado, en el que se 
verifican  las reaccion es quíiiBÍcas que transform an 
en innocuos los tó x ic o s  in fectan tes del aire atm os­
férico . Este granulado se com pone de urotropina, 
perm anganato potásico, óxidos m etálicos diversos, 
etcétera, lodos ellos m ezclados con tierra de infuso­
rios, que les da la nee'esaria e.sjmnjosidad para que 
pueda c ircu lar  el a ire a su través sin  ninguna d i­
ficultad, al m ism o tiempo que |>ermancce en su 
contacto el tiempo necesario para  que se neutrali­
ce el contaminanbe.

Se completa el filtro  con una vá lvu la  de admisión 
y  otra de exp u lsió n . I.a de adm isión se co lo ca  en 
la  entrada del aire. L a  de expulsión, en la  boquilla 
de unión a la  m áscara. L a válvula de expulsión  tie­
ne por objeto im pedir que salga  el a ire  espirado 
ii través del filtro, dism inuyen do así la energía em ­
pleada y  evitándose de este modo una fatiga  inútil, 
que se p rod u ciría  indefectiblem ente al tener que 
haoer .salir el aire a través del filtro.

^  COOPERATIVA DE SANIDAD MILITAR
1 í  de S an id ad  M ilitar del E jército  de

del Centro, m erced a la  p lau sib le  ini-
sus hom bres, de esos hom bres que en los 

B O C IO S momentos de la  sublevación m ilitarfascista  
CTntHiñar el tim ón de la  San idad de nues- 

E jército  y  encauzarla para  la  conse­
ja ^ lü  S an id ad  m ilitar de h oy, orgullo de

1«*1. h a  creado una Cooperativa p a ra  todo 
de ella dependiente.

•acidas las dificultades que parecían  entorpe- 
Iw f!*  funcionamiento, gracias a la  inteligente di- 
K  a de su Consejo p rovision al, del que fonina- 
l^ la ^ * ^ ' '^oniisario de la Jefatura de San idad 
lü l^  '^ ’uarada N istal; el comandante B ravo, lo s ca- 

S ilva  y  Jaraba y  e l sargento N icasio 
l ^ t r f  del Centro puede .sentirse orgu-

® contar con un m edio eficaz y  aJ margen 
1 ^ ^  * ^ i'u la c io n e s  escudadas en el derrotism o 
jí|^****^udores de.saprensivos, de aten der a una 

fundam entales necesidades de la  gue- 
l^isd de los trabajadores de la  Sa-
| ^ j ^ ^ * * u r  y a  podrán jugar tranquilos eo tanto 

luchan en defensa de .su P atria, pues en 
I ”^ r c s  de estos hom bres que sufren  su propio

dolor y  e l ajeno no carecerán  de lo más necesario 
para  atender a su alim entación. Los hom bres de la 
S an id ad  m ilitar, conscien tes de su deber y  estim u­
lados p o r  e l d irector de los Servicios Sanitarios, 
d octor Estellés, velan  con.slanteinente por las fam i­
lias de Jos ausentes, y  a costa de toda clase de sa- 
orifleios cuidarán de atender a los seres m ás que­
ridos de aquellos que p o r n ecesidades de la  guerra 
luchan en  defensa de las libertades de España.

I>esde estas colum nas el nuevo C onsejo de Ja 
C ooperativa de San idad m ilitar, in tegrado p o r  el 
com andante Catalina, presidente; cap itán  Jaraba, 
vicep residen te; capitán  Silva, secreta rio ; cam arada 
Cadenas, v icese cretario ; com pañera Carm en Viñes, 
secretaria  de actas; com andante C ervantes, teniente 
G arcía, com pañera A lejan dra V elázquez y  cam arada 
N ogueira, vocales, agradece al an terior Consejo su 
m agnífica labor y  prom etiendo con tin u arla  en  toda 
su intensidad llam a a todos lo s  trabajadores de Sa­
n id a d  a ingresar en  esta Coo|>eratha que tantos be­
neficios reporta, no sólo a la  San idad  m ilitar, sino 
'también a  la  p ro p ia  causa de libertad  y  justicia  
que todos defendem os.
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lie Slmllrina el uso de la placa iltn  
eslablei'lda para los Jefes t
mismo Cuerpo eu poaoeiúii ile a«oau¿ 
lulos (Circular núiu. 1ii.49S, de’ ;  «  
iiio lie 1038. /). O. udni. ¡45)  ^

/.‘ifererriíK Mlfrfe>‘< * Se iliviUv 
i lu s  iH - r ío ilo u : ^•(luc«l•ldll ¡irem lliiir 
los dieciséis aflos ioclusive ; en Iqst:, • 
militar, de los diecisiete aRoe ea >> 
te. alenaln los Jefes de los C, R. i v 
responaahies de la instrucelén Biiix . 
de los diecisiete aflos. (Decreto uta ' 
da 22 de abril de 1P3S. D. 0. ata a

escaria d« /n«trae(ors<.- îaÉBM
Ajando el personal gue ha de lattftai.i 
la Snalldad de capacitar al pcñanj 
liflclales llamado a diri(ir la laiccí 
<le laa l'iiidaües. (Circular nd*. 
fl de mayo de 1938. D. O. ndn. lltl

Se Inaerlan en este nAmero laa dlspo- 
alcioues aparecida» en el Diario Oficiat 
áet Jfiniilri-lo de De/etita nacional, en 
el periodo de tiempo comprendido entre 
el 14 de abril ;  I4  de junio de 1636, 
ambos IncIusiTe, por ord«i alfabético de 
materlaa.

la IHibaecretarla del Kjérciio de Tierra 
(Ne(odado de Carteraa). (Circular núme­
ro 10.003, de 4 de Junio de 1938. Diario 
Oficial núm. 140.J

fbaeteclMtmtoa.— Se prohíbe n la In- 
teiideocia de laa fueraas de Tierra, Mar y 
Aire realizar tuda clase de operaciones de 
Intercambio o trueque de mercanrlas lla- 
niailns de cxtmpensaclón. e interesando de 
las distintas Intendencias la entrega a la 
Direcclún de Abaitecimlcntos o sus Dele­
gaciones de los artículos exportables que 
se seflalan, los que no podrén ser adquiri­
dos directamente por aquéllas. (Circular 
número 8.077, de 13 de mayo de 1938. 
D. O. núm. US.)

Aícmaoa.— Para poder otorgarlos a Ca­
pitanea y Jefes se precisa se encuentren 
claalAcados favorablemente por el Gabine­
te de lafnrmaclén y Control, a royo fln 
loa Jefes de' KJérclto o I'nidad remltirAn, 
con la mayor urgearla, al Negociado de 
lofonnaclAn y Control de la Subsecreta­
ría del KJérclto de Tierra, los avale.s po­
líticos de tos Jefes y Oflclates de Milicias, 
y en campafla. para llevar a cabo la cla- 
slflcacldn correspondiente. (Cirrular núme­
ro 7.774, de 4 de mayo de 1938. Diorlo 
Oficial núm. 110.)

DeceHffoe.— Se regula la forma de perribir- 
loa al personal del Ejército de Tierra 
afecta<lo por las recientes dlsposicluties. y 
especialmente con motiro de mconirarse 
algunas unldoiles o  ImllrMuoa aeparados 
de su Plana gnayor. (C'lrcular núm. 0.999. 
de 20 de abril de 1938. D. U. núm. 101.)

— He dispone que la subranclúD por ca­
restía de la vida en Barcelona, estableci­
da en Orden circular núm. S.260 iDiario 
0 /iciai núm. 92), sea de aplictclén al per­
sonal destinado en dlrha plata, nombrado 
al amparo de la circular de 22 de diciem­
bre de 1930 (f>. O. núm. 274). (Circular 
número 7.627, de 6 de mayo de 1938. ZHa- 
rio (Hidal núm. 109.)

— ÍH abonará a  los fanclonarisa públi­
cos y de Empresas de carácter oficial. In­
corporados al servicio activo de las Ar­
mas, la diferencia entre los emolumentos 
que jierclblan como funcionarlos públicos 
o de Empresa oficial y la correspondiente 
a so situación militar, si éstas son Infe­
riores a aquéllas. (Orilcn de la Presiden­
cia del Consejo de Ministros núm. 0.213, 
de 21 de mayo de 1038. D. 0. núm. 128.)

Fallecidos en actoA del «ti'sM t 
concede el ascenno a Mayores lUdlcmi 
vlslonele» a D. Enrique Goniilm M 
I). Werner llellbrum y D. Abelarde fc 
go Garrís, y a Capitanes Médlfse r 
slonales a D. Aurelio Ibáfiei Aserta'' 
Antonio Moya Gastón y D. José LB» . 
hoada García, todos muertos {lerMM 
te en diferentes sectores de guerra ̂  
mas del cumplimiento de sn dsbn. a 
con ello un alto ejemplo de vsj»  • 
subordinados. (Circular núm. 8.3Í7. • 
de mayo de 1938. D. O. núm. 130.)

HOApilaUt MiUlarei.— Faculuaés 
Jefatura de Ranidad para sellritar * 
Jefatura de Ingenieroi la realitso* 
aquellae obras que considero '■*/*-’* 
urgente, fijando d  plato en que deem*' 
tuanie. Estas obras deberán ser ^  
eo marcha inmediatamente, seivs t v ' 
tan dificultades técnicas que te up - 
a ello. (CTrcular núm, 6.768, de -  
abril de 1938. D. O. núm. 98.1

— Mllluritando a todo el Pét*“ ! Í r  
culino subalterno que preste «ef” *  
estos establecimientos y que p r W**, 
loe servlclee de Sanidad e > 0 '* ^  
(Clrcnlar núm. 7.128. de 2» di *  
de 1938. D. O. núm. IOS.)num. luo-í , , »

— Repilando el régimen adisl"'" '*  
de los Hoapitalee cnclavsdos »n “  ^

Aafaltones de retai/uardia.— Fijando las 
mndieiones que deben reunir Ins que de- 
>een ser a ellos destinados, curso de Ins- 
lanclas, documentos que deben acoenpafiar, 
reeolnrión <le aquéllas, e tc .; ne Inserta mo­
delo de la petición. (Circular núm. 6-260, 
de 15 de abril de 1938. D. O. núm. 92.1

Cartero mflitor de identidad.— Se deter­
minan los requieltoe qne son neceaarios 
para obtener de la Seodún de Personal, de

DMUUivot,— Se crea el del “ Vnlunta- 
riado", que consistlrA en una V formada 
por dos ramas de laurel unidas en lazo 
por el vértire de la letra, y se llevará, 
bordado o  cosido, seis centímetros por en- 
clnia del codo de la manga Izquierda de 
la guerrera o ramlsa. Tendrán derecho a 
usarle lodos los que en concepto de volun­
tarlos formen parte del EJércIte. (Circu­
lar núm. 8.707. de 29 de mayo de 1938. 
D. O. núm. 122.)

de tos EJércltoa cuya Inspecdfc -  _ 
(cativa de sus hospitales de f w j l  
evacuación será ejercida por los 
de los Servirlos de Inteodencta e» . 
(Circular núm. 9.337. de 29 de » 
de 1938. D. O. núm. 130.)

hiútilef do ? « « T a .-— DiaponleriJ^

— Se amplia a los soldados de Sanidad 
Militar que sean Médicos o  Practicantes

utilizados los Comisarlos. Jefíá - ^  
Sargentos e individuos de tropa t.T i ^  
lados o equiparados, que pertenesee^ 
yan pertenecido a Milicias o a 
Cuerpo u Organtano, dependleata ^  . 
n lst» lo  de Defensa Nacional. . 
metidos y deetlnoa que se »*“ ****¿j 
las preferencias que se i n d l ^  p  * 
tiempo de servicio, haber sWo her io ^ , 
yor número de hijoe. edad). ( O j í j r i  
uvero 0.257, de 15 de abril de 
Ho Oficial núm. 92.)

S O L I D A R I D A D  A N T I F A S C I S T A
A pesar de todas las barreras que cl fascism o interna­

cional co loca  en el cam ino de libertad em prendido por 
todos lo s  trabajadores del hlundo, estos hom bres que sa­
ben continuar la m archa em prendida p or  el proletariado 
sin  fronteras se unen a través de sus organism os de so­
lidaridad con  ese am or fraternal de seres hum anos que 
tienen un corazón  que sabe sentir la tragedia y  sufrir 
resignado al ver inm olar las inocentes victim as con que 
la p lutocracia  se tifie dia trrs  dia en sangre de m ár­
tires.

[P ortugal y  E sprfía ! Dos naciones que p or  encim a de 
todos los preju icios se aman de verdad y  desean que en 
un futuro próxim o la  Península Ibérica n o sea más que 
uno de lo s  m uchos lugares que  form arán la Patria de 
los trabajadores liberados.

Kn Madrid, y  b a jo  el fuego m ortífero  de la m etralla ene­

m iga. acaba de constitu irse un G rupo del S. R- ^  
Dombre de “ A lejandrino dos Santos” , que tiene s*  ̂
dcncia  provisioual en la Avenida del D iecioch o de Johf
que cuenta yr con  un centenar de socios y  de cuyo 
form an parte cam aradas portugueses y  espafioles. ’ . 
b ién  se ha inaugurado recientem ente por un 
antifascistas una obra  de solidaridad hacia el .
portugués revolu cion ario  Aoajile, y  con é l hrcia 
b lo  portugués antifascista. Es m agnifica la  ardo* 
em prendida p or  estos cam aradas, que prclendea 
recer la d ifu sión  de este periódico y  coadyuvar 
m icam ente a su publicación  y  en ella les deseanE’*> 
clase de éxitos, asi com o tam bién a todos los 0“  .
com pafieros del G rupo del S. R . I. “ Iberia 
dos Santos” .
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E L  A P E R I T I V O
(NOMBRE REGISTRADO)

A l m a c é n  d e  a g u a r d ie n t e s  y  l i c o r e s .  

V in o s  c o r r ie n t e s ,  g e n e r o s o s  y  v e r m o u t h .

64

JULIAN VINAGRE

L ib erta d , núm . 11 . — T e lé fo n o  n ú m ero  7 4 9 5 4

d e n t e  d e  v a l l e c a s ( M A D R I D )

B U F F E T ” L A  ESPU M A
----------------  /C - A \ --------------------------------------------------------

BAR - FABRICA DE GASEOSAS

R E S T A U R A N T Y A G U A  D E  S E L T Z

•

★ H I E L O  Y  J A R A B E S

•

DE SAN JERONIMO, 23 D o n  R a m ó n  Teléfono 51668

10207 de la Cruz, 57 M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



UNA VEZ MAS SE HA OIDO LA VOZ DE ESPAÑA REPUBLICl
El 18 de junio de 1938 quisj anticiparse a la 

fecha histórica del 18 de julio de este mismo año, 
que será imperecedera en la Historia, llevando 
por tfxlos los ámbitos de la Tierra, una vez más, 
la v.)Z potente de la sin par España como paladín 
Cjrgulloso q u e  
re^l^a m i s i ó n 
de g ra n

¿sa 4d oísteis, 
os y tx-. 

tr'iíflsj  ̂ leales y 
faccii >so>sÍnya' 
s.ires y neutrS 
les: “ Luchamos 

-sabedlo bieo— 
>r que Espa< 

ña^^aa de los 
españoles^'■ jMo 

l o g r a r e m o s .  
Esto os k> isa 

„^ cb o  el señor
rG o b ic r iu  
ñol y lo suhra  ̂
yamos t o d o s  
1 o s españoles 
honrados.

Y cuando un 
pueblo con la 
h i s t o r i a  del 
nuestro h a c e  
estas afirmacio­
nes no cabe du­
dar q u e  está

mantener el nuestro; si las medrr>sas den» 
cias hubieran hecho algo más práctid' 
viarnos su espíritu y su coiulolend^ 
hubiera sido la solución, Pero ahora, aunqi 
tamos dispuestos a ahorrar tiempo para ah;

sangre, no I . 
maremos, _v 
jos legítimos 
paña decimos . 
doctor Xcgrinc 
guno rcnegama- 
nunciatnos a la 
ria »lc nuestro 
por el t'onti 
taremos d e ' • 
decerlo. rebasa 
es posiiile, las 1
V heroicidade
nuestros may'— 
lán d ola  superad» 

p o < m u 5ad. Y 

tan to ,

o t

dispuesto a cumplirlas. “ Mientras haya un peda­
zo de tierra nuestro; mientras haya un pecho en 
que palpite un corazón español, si está en juego 
el porvenir de nuestra tierra, se sucumbe o se ven­
ce. Y  se vencerá.”  ¿Entendido? Els inútil buscar 
otra solución a este sangriento problema.

Si la No intervención se hubiera limitado a su­
jetar la balanza en su fiel; si los Gobiernos de­
mocráticos que imponen el respeto a su Consti­
tución hubieran reconocido a su tiempo como le­
gítimo derecho la razón que nos asistía al querer

'Luch.' 
gurar b 

, ^ s o l u l

lüí
pública '* 

tirpe  demo 
chantos p o ru » ‘

no de autoridad I

¿Mue al 
e n d m !^ e  lo* I 
Luchar 
la volui 
expresa

ñámente tan pronto la g t^  
por que, sin menoscabo de la ui? 
respete la personalidad de ios pueblos 
España. Luchamos por que el Estado 
plenitud de derechos ai ciudadano; resp^  
conciencias y a las creencias. Luchamos 
el fruto de la tierra sea para el que la *̂̂ ***̂  
chamos por unas relaciones internación^*’ 
de un régimen de Derecho, pero por un** 
nes en pie á ¡  igualdad. Y  luchamos pof ^  
paña sea para los españoles. Y  lo lograr

Ayuntamiento de Madrid




